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caso Como tengo escrúpulos en insultarlas. 
aunque se lo merecen muy justamente. no 
digo nada de ellas. 

Día H.-Es domingo. Mañana hay examen 
de latín. Hasta en la película me viene a la 
mente César. Ya en la cama me dan ganas 
de aplaudirle por haber derrotado a tantos 
y tantos. Yo creo que César hizo muy buenas 
migas con nuestros antepasados y hasta que 
les tiene que estar agradecidísimo. En Cá­
diz soñó por primera vez en ser grande y en 
Munda derrotó definitivamente a los hijos 
de su rival Pompeyo. Soldados españoles le 
avudaron a conquistar las Galias. Contó sus 
victorias por batallas. Si. acordándose de 
cuanto acabo de decir. quisiera hacer maña­
na una excepción ... 

Día 12.-A las nueve queda convertida mi 
aula en campo de batal1a. Supe buscar al ene­
migo en Adrumeto después de dejar refuerzos 
en Utica. Me alié con Escipión y logré vencer 
en incruento combate al GenenÚ Julio. Re­
cibí algunas heridas o mejor rasguños. pero 
espero Que mLpericia ha de ser recompen­
sada por el árbitro con un sobresaliente. 

En el patio todos se admiran de lo contento 
Que estoy. Salgo valiente en de~sa del latín. 
tan injUstamente calumniado. Para Que se 
callen algunos demasiado osados. tengo Que 

f decirles Que es la «mamá» un poco vieja 
-casi diríamos la «abuelita»- de nuestra sin 
par lengua castel1ana. y las mamás y las 
abuelitas merecen sumo respeto. Con esto se 
terminan los ínsultos y las calumnias. 

En los restantes días, con ritmo acelerado, 
vamos sufriendo el examen de las restantes 
asignaturas y no he tenido tiempo de tomar la 
pluma y «croniquear» un poco. Además. tan­
to la pluma como la tinta, están dando las 
últimas y quiero reservarlas para el último 
día. 

Día 16.-Como ayer, y el día anterior. y el 
precedente de éste, amanece lloviendo. 

Sopla un viento achubascado 
y entre nublado y nublado 
-como diría Machado-­
hay trozos de cielo añil. 

A las diez, nos reunímos todos en el salón 

ru voces 

de actos. El Hno. Subdirector nombra los so­
bresalientes. pasan éstos por el escenario. y 
reciben los aplausos de todos los demás. A 
continuación, los «peques» ,de la Tercera Ele­
mental vuelven a representar «A buen juez, 
mejor testigo» para que pudieran verlo los 
externos. Pepe, mi compañero. disfrutó ho­
rrores, y me aseguraba -no en vano descien­
de de andaluces- que hasta «D. José» Zorri­
lla hubiera aplaudido desde su estatua, si en 
vez de representar su obra en el Colegio lo 
hubieran hecho delante de la Academia de 
Cabal1ería. Después. el Rvdo. Hno. Director, 
con breves y cariñosas palabras, nos felicita 
por los éxitos obtenidos en este Segundo Tri­
mestre y nos estimula, con cálidas frases, a 
pasar santa y felizmente la Semana Santa. 

Salimos del salón externos e internos; llue­
ve con intensidad; algún malicioso mira los 
ojos de algunos compañeros y deduce el cau­
dal de los embalses por el torrente lacrimoso 
que recorre presuroso los rostros .. ,; algunos 
externos llegan a casa calados y recibeR bajo 
los tutelarcs muros «otro chaparrÓR». ¡Qué 
vida la def est\l,diante! . 

Los internos asaltan trenes, autos, y son 
asaltados por los maleteros... Saleñ del Co­
legio y van que echan humo. 

El 17 quedan los -pocos que no pueden ir 
con la familia y otros aue les agrada saborettt 
las delicias del internado. 

'Y así llegamos a los días 18, 19 Y 20 en qUe 
parece el Cqlegio una casa noviciado. Cree­
mos en la metamorfosis a ojos ciegas. En los 
patios, galerías. capilla y comedor se ven 
caras meditabundas, ojos caídos, pasos acom­
pasados y silencios sonoros. Golpes de cam­
pana que frecuentemente l1ama. ¿Quiénes 
son?, pregunta alguno, y los Hermanos tienen 
que contestar, i parecen los de 7.0! que están 
en el «principio y fundamento» de una vida 
fecunda y trascendente; están anclando el 
bajel para que las galernas no 10 arrastren 
a los abismos; están carenando las QUillas 
para que resistan las largas singladuras que 
les esperan. Si nos hubieran vestido las libreas 
de alguna orden monacal sc podría decir que 
más que novicios. éramos monjes. Quiera 
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fundador 
te que le 
tección a 

las com­
. desmoro­

ftr abando­
Tendrá que 
su patrimo­

a los pobres, desentenderse de su pre­
..... No importa. El amor -dice la Escri­

es fuerte como la muerte. Las gentes 
de la ciudad murmuran del joven 

-.inigo y terminan sus discreteos con esta 
~Ia apostilla: «Roguemos por el señor 
.. La Salle que se ha vuelto loco». 

SIGUEN LAS CONTRARIEDADES 

Todos los sacrificios han resultado baldíos. 
• siquiera el heroísmo de dejarlo todo y d.e 
~irse en pobre de Jesucristo son suh­
cilDtes para que triunfe su obra. Por añad~­
~ los sabios le han tildado de loco. El edl­
lIao de su Instituto se cuartea visiblemente 
~ la ruina parece próxima. El Fundador res­
.-me con una resolución extrema. El y dos 
• sus compañeros sostendrán las escuelas 
-.x¡ue se vean precisados a pedir limosna 
~ rivir de solo pan. 

El que después de estas pruebas nos venga 
tIlO consideraciones acerca de la frialdad del 
Banto le contestaremos que del Fundador de 
lI8s Escuelas Cristianas no conoce más que lo 
-.perficial. Las obras grandes son siempre 
lIbI'as de amor. 

En efecto: estas decisiones no son hijas de 
1111 carácter obstinado ni tampoco de una su­
pervaloración de su persona como lo prueba lo 
que vamos a decir a continuación. 

HOSTILIDAD INTERNA 

Vencidas las crisis anteriores, no cesa la 
enemiga contra la obra de La Salle. La auto­
ridad eclesiástica le depone de su cargo por 
mnsiderarle inepto; y, aunque en esta oca­
sión le consoló en parte la adhesión de sus 
discipulos, las dificultades fueron poco a poco 
en aumento, el horizonte se fué cerrando y 
llegó un momento en que algunos de sus 
discípulos se atrevieron a decirle que era un 
instrumento de ruina. 

El mismo llegó, en su humildad, a conven­
cerse de ello y, entonces, tomó la resolución 
más extraña que puede tomar un hombre en­
cariñado con un ideal: morir él a su ideal 
para que el ideal viva. Y con la resignación 
de un santo abandonó secretamente a la Co­
munidad y partió con rumbo desconocido; 
y hubiera muerto en su retiro a no conven­
cerle los Hermanos que sin su presencia la 
obra se hundiría definitivamente. 

ULTIMAS PRUEBAS 

Ni con esto se acabaron las contrariedades. 
Le aguardaba todavía una amargura terri­
ble. Antes de entrar en el puerto, aquel na­
vío, desarbolado por tantos temporales, tendría 
que sufrir los embates de una postrera tem­
pestad. Se trataba de la prueba más humi­
llante para un sacerdote: verse privado de 
sus licencias. Y él sobrellevó dolorosamente 
esta situación, pero manteniendo siempre los 
derechos de la Institución que había sido la 
razón de su vida. 

HUMANIDAD DEL SANTO 

y ¿quién podrá negar, después de repasar 
estos datos, que una fuerza sobrehumana ani­
maba a este hombre extraordinario? Nadie, 
indudablemente. La gracia de Dios es la vida 
del alma cristiana y mucho más la de aque­
llos que sacan del Cristianismo hasta las 
últimas consecuencias, es decir, los santos. 

Pero para que no deduzcamos consecuencias 
fáciles y para no simplificar excesivamente 
la actividad humana, oigamos esta confesión 
que brotó de los labios del Santo: «Si hu­
biera conocido de antemano las tribulaciones 
y las zozobras que me ocaSionaría la obra de 
las escuelas, no hubiera tenido valor para po­
ner ni un dedo en la pesada carga». 

Para algunos, quizá tengan estas palabras 
acentos de disgusto y de resentimiento;· para 
mí, son uno de los datos más expresivos dé 
la ternura y de la delicadeza del Fundador. 
Es una ventana abierta a la intimidad por 
donde se vislumbra un corazón sensible y ape­
sadumbrado. En el límite de la resistencia fí~ 
sica, aquel hombre, torturado por tantas con­
tradicciones, se quita la coraza de su impa­
sibilidad, descubre el pecho y todos le en­
cuentran atravesado por las heridas y ma­
nando sangre; el héroe se ha superado a sí 
mismo; la razón metódica y fria ha sido ven­
cida por la magnanimidad del corazón. No 
comprende cómo ha podido ir tan lejos. Ha 
luchado con el cuerpo y con el alma durante 
lustros enteros y cuando en el ocaso de su 
existencia lanza una mirada retrospectiva, le 
sorprende la muerte. 

La victoria definitiva no ha llegado toda­
vía, pero se sospecha cerca. 

El, con todo, no renuncia a la lucha y en su 
lecho de muerte sella su testamento con esta 
sentencia que habia sido también el lema de 
toda su vida: ADORO EN TODO LA VO­
LUNTAD DE DIOS PARA CONMIGO 
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tiene otro campeón 7.° año, FADRI­

QUE ALVAREZ DE TOLEDO. Su mis­

mo nombre está lleno de auras de
 

....J historia.
 
Fadrique ha llegado al sentido del 

paisaje y de la a<;('ión novelada del romance. Para 
escribir su hermosa composición, no solamente ha 
leido los temas y hazañas del Cid, sino que ha reco­
rrido con inquietud literaria los mismos campos que 
presenciaron las gestas del héroe. Esos campos, esos 
panoramas que Fadrique ha gustado con fruición 

histórica, son los que se extienden junto a las márgenes del 
Duero, es Zamora. 

Naturalidad, soltura, belleza panorámica, sentido histórico, 
gusto artístico son algunas de las facetas que pueden gustarse 
en su romance. 

Rodrigo Diaz de Vivar es armado caballero 

En la ermita de Santiago. de Zamora va saliendo hinca una rodilla en tierra, 
un quebrado arroyuelo la vistosa comitiva saluda al rey con respeto

salta entre duras guijas que con ansia espera el pueblo. y con la diestra posada
a poco vierte en el Duero, Cien arqueros abren paso en los Santos Evangelios

concurrencia se junta y les siguen otros ciento una bendición recibe 
hidalgos y de plebeyos. pajes y capitulares, y formula un juramento.
la iglesia se han colgado hidalgos, nobles y clero, Luego el rey, que le apadrina,

valiosos reposteros, los músicos, compasados, vieja práctica cumpliendo,
los arcos bizantinos siguen la marcha tañendo al darle el espaldarazo

arde como un ascua el templo sus instrumentos que ofrecen le entrega el potente hierro
las numerosas velas al sol, dorados destellos; que fué del viejo Mudarra

oscilantes centelleos. luego los heraldos de armas y que halla otro digno dueño. 
bermosa la mañana; llevan pendones soberbios; El casco le acerca Elvira,
las márgenes del Duero detrás va Rodrigo Díaz, la infanta de ojos de cielo,wopos se balancean joven, gallardo y apuesto, y Urraca a los pies le ciñeblando soplo del céfiro; sín armadura y sin armas, espuelas de oro, queriendoValorio vienen auras sin espuelas, sin arreos, que así sea más honradoembalsaman el cantueso, montando un caballo blanco, el de Vivar caballeromejorana, el tomillo, y luego en otros overas con el que jugó en la infanciarerbena y el romero va con Urraca y Elvira y con el que soñó luego. m la altura, tras la cerca el rey Fernando primero. 

Prorrumpió el público en vítores,zamora, lanza al viento Las infantinas son bellas, 
las salvas se sucedieron,Salvador la gran torre su padre gentil y apuesto, 
repicaron las campanasmetálicos acentos que los años no le abaten 
y ensordecía el estrépito;sol se mira en el río, porque en llevarlos es diestro.
 

quiebra en el arroyuelo Así hasta Santiago llega los músicos iniciaron
 
al besar los altos muros el deslumbrante cortejo. la marcha con que vinieron
 

con aúreos destellos. y en la puerta le reciben
 y partió la comitiva 
Aiíafillis y atabales seis hidalgos caballeros lo mismo que llegó al templo. 
oyen sonar a lo lejos que sostienen rico palio, Al pasar, feliz Rodrigo

• animación aumenta y el buen capellán del templo por ante el Rey y su séquito, 
a crece el movimiento con capa pluvial bordada, como un pájaro que vuela, 
Ya vienen dicen, los unos. y entre una nube de incienso. salió un suspiro de un pecho 

y que	 lograr un buen puesto, Después de oída la misa y de Urraca en las mejillas, 
otros alineándose con mucho recogimiento cual titilantes luceros, 

espera del cortejo. Rodrigo Díaz avanza orillaron dos gruesas lágrimas 
Por la puerta de Zambranos llegando hasta el presbiterio; que pronto enjugó el pañuelo. 
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Se me invita. amablemente. a que escriba 
unas lineas para la revista UNIÓN a cuya pe­
tición accedo complacidísimo ya que es para 
mí un placer volver a aunar recuerdos y esce­
nas del ayer inolvidable. 

Llega esta revista a mi despacho de Abo­
gado, confundida entre el montón de cartas 
y papeles que diariamente traen a mi estudio 
tragedias y desdichas de la vida. ambiciones 
e ilusiones. afanes desmedidos de deseos y lu­
cros, esperanzas y desilusiones, en un avatar 
de la vida que lucha tras intereses y afanes 
saturados de dificultades y asperezas, ya que 
cuanto llega a nuestro estudio está impreg­
nado siempre de un tinte amargo y difícil de 
la vida, pues el placer y la felicidad no llega 
a nuestro conocimiento profesional sino a tra­
vés de la disección psicológica de cada asun­
to, y entre este ingente montón de afanes y 
sinsabores llega UNIÓN con su remanso de 
paz y tranquilidad espiritual que viene a rom­
per la batalla diaria con su sedimiento de 
paz envuelto en aquellos dulces recuerdos del 
pasado que nos hacen soñar' aquellas horas 
felices que nos parecen tan próximas que casi 
las palpamos con la mano, cuando la reali­
dad nos despierta con el tenue y dulce revo­
lotear de los hijos que se revuelven a nuestro 
alrededor viviendo las mismas horas e ilu­
siones que nosotros vivimos y hoy rememo­
ramos nostálgicamente. 

Es para mí un placer contemplar las pági­
nas de esta publicación que viene a aunar 
esos recuerdos del ayer que vivimos los que 
ya avanzamos por la senda de la vida, unidos 
a las ansias de vivir de los que aun no co­
nocen sus inquietudes y sinsabores, forjándo­
se hombres del mañana a la sombra de la 
imagen de Lourdes, cuando los alejados no 
suspiramos más que por su recuerdo. 

y para mí. especialmente, tiene un placer 
indefinible, porque ella viene a decirme, que­
damente, el triunfo de una idea por la que 
intensamente laboré mientras viví al pie del 
Colegio que me hizo hombre: la unión de 
cuantos desfilamos por las aulas protectoras 
que formaron nuestro espíritu y nuestro por­
venir. 

VO/"flt tl "l"lt 

Allá, cuando abandonamos las galerías del 
Colegío para crear el porvenir en las aulas 
universitarias, unos pocos hombres de volun­
tad, con la secuela del agradecimiento a los 
que ofrecieron toda su vida por nuestra for­
mación, surgió la idea generatriz de unir, dE:l 
fundir, de fusionar en un anhelo de recuer­
dos a todos los exalumnos de Lourdes v así 
surgió esta Asociación de Exalumnos que na­
ció bajo los mejores auspicios -hoy confirma­
dos- de cuantos soñábamos con su éreación, 
y, nació fuerte, arrolladora, impulsiva: hasbi 
que la guerra de liberación, que rompió vi­
das, hogares y prestigios, bajo el fragor te­
rrible de la guerra, rompió también los ci­
mientos de nuestra naciente empresa, desli­
gándonos a unos y otros. desterrándonos de 
nuestros pueblecitos natales. de nuestros afa­
nes e ilusiones primeras, incluso a nií me 
lanzó de la ciudad amada que me vió nacer y 
en la que me crié, me desarrollé, me hice hom­
bre, me casé y donde nacieron mis hijos, 
simbolizando la mejor época de toda mi vida. 

y nació nuestra Asociación con creciente 
ímpetu, desarrollado a través de una inten­
sa actividad a la que dedicamos unos cUantos 
nuestros mejores afanes, y, para revivir aque­
lla época, de difícil esparcimiento. acudo a 
uno de los libros más preciados de mi biblio­
teca -uno de mis mayores vicios heredita­
rio- un tomito que encuaderné lujosamente 
y que intitulé «Mis revistas» en las que agru­
pé las publicaciones que nacieron al calor 
de mis juveniles ilusiones literarias -trans­
formadas hoy en el prosaísmo seco y con­
tundente del escrito profesional- y entre 
ellas figuran unos ejemplares de una mag­
nífica revista que entonces, con una osadía 
sin límites y en un alarde editorial que hoy 
me asusta, editamos y lanzamos al mundo, 
solitos, los exalumnos de Lourdes, y para re­
vivir aquellos días, hojeo y vuelvo a hojear, 
con delectación, esas páginas que vienen a 
condensar toda la actividad de esa Asociación 
que hoy contemplo rediviva para placer de 
que vivimos alejados de los muros del Cole­
gio. y por esas páginas desfilan, en proyec­
ción vertiginosa, el tesón y la voluntad fé­
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rrea de aquel Hermano Daniel Benito Ola­
lla que supo transformar en realidad el de­
seo de todos, creándose bajo su dirección del 
Colegio esta Asociación, el fallecido Engenio 
García, primer Presidente de la misma, la 
bondad del que fué segundo Presidente Ar­
turo León y los nombres de Elechiguerra, 
Angel Mata, Pascualito Pérez, Tomás Vega, 
Luis Marín, nuestro «aferrado» tesorero, Eme­
terio Gómez, Javier Lebrato, Arribas, Barbe­
ro Herrero y yo que fuí, para orgullo mío, el 
primer Secretario de la Asociación, siguien­
do mi vocación de ser Secretario siempre, 
pues lo soy actualmente y de una Corpora­
ción oficial :110 soy honoríficamente de cuan­
tas Asociaciones crean a mi vera. 

y este grupo de hombres forjó esta Aso­
ciación que desarrolló una actividad intensa 
en su primera fase, organizando un ciclo 
de conferencias a cargo de exalumnos distin­
guidos, entre los que rompió marcha la clara 
inteligencia de Gerardo Masa. la competen­
cia militar de Roberto Alonso, el impulso. 
entonces en embrión del gran periodista Fo­
ces. los conocimientos médicos de Las He­
ras y la humanitaria obra de Pedro Barbe­
ro, hombre de amplio y generoso corazón 
que dedicó sus ilusiones al mejoramiento de 
la desgraciada masa de los invidentes y que 
culminó en una estrecha colaboración mía a 
través de la prensa local con el regalo de un 
aparato de radio para los cieguecitos de Va­
lladolid, se organizaron exposiciones de fo­
tografías, actos culturales, veladas teatrales 
que constituyeron memorables reuniones en 
las que fué alma y corazón aquel hombre 
en flor que segó la muerte y se llamó José 
Luis Vaquero. secundado por el dinámico 
Ladrón. que hoy continúa sus aficiones tea­
trales con mayores vuelos, Juan José García, 
Cerdá, La Calle y otros que incluso tuvieron 
el valor de estrenar una farsa cómica mía, 
francamente mala. pero que nos proporcio­
nó a todos ratos de verdadero regocijo y co­
mo final unas Asambleas de grandes propor­
ciones, alentadas por nuestro órgano oficial 
que llegó en su valentía a lanzar un extraor­
dinario. en el mes de junio de 1936, último 
que vió la vida. porque pocos días después 
la guerra había de desgajar a cuantos la 
sosteníamos 'leste es el esfuerzo de entonces 
que hoy se ve magníficamente continuado y 
superado por los hombres que hoy se agru­
pan en torno al manto de la Virgen de Lour­
des para servirnos este vínculo que prosigue 
nuestro ideal inicial de unir y fundir a los 
exalumnos que desperdigados por el mundo 
vivimos de los recuerdos del ayer. 

y las páginl¡.s de esta: revista. me ofrecen 
hoy la dicha enorme y jamás compensada 
con su materialidad, de portarme la orla de 
de los veintiséis muchachitos que partimos 
juntos un día del Colegio para no habernos 

vuelto a ver más en la vida algunos de nos­
otros. Y tiene un placer íntimo e inigualable 
porque esta orla que pende orgullosa en mi 
despacho profesional, hasta hoy era muda, 
no me hablaba, no me decía nada y al con­
templarla diariamente mis ojos veían aquellos 
que, juntos. día tras días, labramos nuestro 
porvenir. pero es hoy esta revista quien me 
trae la realidad de la vida de cada uno de 
ellos y observo que unos han muerto, otros 
han desaparecido, los más son hombres de 
provecho con carreras brillantes y porvenires 
consolidados y hasta tenemos en ese pequeño 
puñado de veintiséis muchachitos, héroes y 
mártires que dieron su vida por la Patria. 
uno de ellos abrazado a la religión de Cristo 
-mi mejor amigo de entonces y a quien des­
de entonces no he vuelto a ver. el hoy Re­
verendo P. Mendizábal- y hay médicos, abo­
gados, industriales, en fin, un conjunto y un 
plantel orgullo del Colegio que nos formó y 
al que nos enorgullecemos de haber perte­
necido y al que ofrecemos como nuestra me­
jor ofrenda el limpio crisol de lo que se fun­
dió en el Colegio. 

y escribiría más. mucho más, pues estas es­
cenas del ayer son las páginas de nuestra 
vida que revivimos con mayor placer, pero la 
falta de espacio me impide recrearme más en 
el goce de estos recuerdos, y, para terminar. 
permitidme que concluya estos mal hilvana­
dos recuerdos de escenas pasadas enviando 
por este conducto un abrazo muy fuerte y 
muy intenso a quienes fueron mis compañe 
ros de ayer, estén donde estén y sean lo que 
sean, con el recuerdo más íntimo de mi espí­
ritu y deseándoles que. como yo, vivan, le­
yendo estas páginas. aquellos días que se fue­
ron y que hoy... sólo podemos recordarlos. 
pero con ilusión, porque recordar... es vol­
ver a vivir el pasado. 

M. Martín Líébana. 

Burgos. marzo de 1951. 

Exalumnos más jóvenes en vísita al Colegía 
el día 11 de febrero. 

Jr I 
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IDOS de nos­
, inigualable	 

o o 

Me ha parecido, oportuno y muy conve­ mena para descansar. La polilla se acerca (n­ oo
o 

oo
o 

llosa en mi niente decir hoy unas palabritas sobre los tonees solapadamente, y aprovechando la o 
Q 

o 
Q 

era muda, o
o 

o
oenemigos de las abejas. El curso va tocando semioscurídad de la luz indecisa del crepús'.:u­

la y al con­ apresuradamente a su fin y no quiero privar lo de la tarde, trata de introducirse en la 
!ian aquellos Ha mis lectores de una de las páginas más colmena para descargar en ella sus redon­ o 
IDOS nuestro útiles para tener los colmenares fuertes, pro­ dos huevecillos diabólicos. o

Q
o 

o
o 

la quien me o
o 

o
oductivos y hermosos.	 Las abejas - centinelas, siempre vigilantes, o o.m uno de	 g gLa prosperidad de la colmena teme mu­ despejan enseguida a su mortal enemigo, la o o 

werto, otros chísimo a dos enemigos: a la ignorancia del polilla, que cae desangrando a la puerta de g g 
bombres de apicultor y a la polilla. Menos preocupaciones la colmena, dando señales de agonía terri ­

o
og g o

o 

y porvenires le inspiran las avíspas, los sapos, los osos, ble y prolongada.	 o o 

g goese pequeño los ratones, los piojillos, las hormigas y algu­	 •Si la polilla consigue entrar, extiende por o o , o11I5. héroes y nos pajarracos como los abejarucos y los los panales el rosario de sus huevecillos. Días	 o o o Q

11' la Patria, zampamoscas: '	 o Qdespués salen larvas y empiezan a devorar o o 

la cera con avidez inaudita. o Q 
ÓD de Cristo Una instrucción conveniente, basada en g g 
a quien des­ la experíencia, acaba con el primer enemi­ Para evitar que la ira de las abejas descar­ 8

o 
g
o 

~ el hoy Re­ go, la ignorancía. gue su veneno sobre su indefenso y blandu­ oo o 

Dédicos. abo­ El segundo, la polilla, merece todo un capí­ cho cuerpo de gusano, construyen largas o
o
o 

o
Q

Q
Q 

llljunto y un tulo. g ggalerías de seda blanca por las que discurren o o
lMI5 formó y Columela, Plinio, Aristóteles y Virgilio nos o o 

Si alguna parte del cuerpo exponen al ataque. o o 

celebrando sus opíparos banquetes de cera. g g
baber perte­ hablan de ella como de algo espantoso, como o • 

es su cabeza recubierta con un casco de ...s­DUestra me- de un enemigo formídable para las colmen:1.S.	 o
o 

o
• 

o o• que se fun- El nombre que le dan es ya terrible ((El	 o ocamas tan duro, que es impenetrable al agui­ g g
jón de las abejas. o o lobo de las abejas», la ((Tiña de los panales». o o 

En colonias bien pobladas es muy dificil, o o 
[IUeS estas es­ La polüla de la colmena, como tantas otras ~ g 
~ de nuestra polillas como vuelan por el mundo, se nos o ocasi imposible, que los gusanos no sufran el o o 

IKer. pero la presenta en traje no muy vistoso de mari­ rigor de la muerte. Es verdaderamente dra­
lInIle más en posa. mático e interesante ver los hábiles y rápidos 
.. terminar.	 Su color, emparentado con la ceniza, disi­ movimientos de las larvas para librarse 'iel o o 
~ hilvana­ mula muy bien su presencia. Es ligerisima	 o oaguijón de las abejas. o o 

Crecido y repleto de cera, el gusano se re­ o o 
o olIas enviando de patas, de vuelo veloz, astuta y mañe"'a	 o o *

_ fuerte y	 o opara ocultarse y haeer el mal. De longitud	 o otira a alguna grieta o rincón para hilar su o ocompañe mide de 15 a 20 milimetros; pone sus hue­	 o ocapullo, transformarse en crisálida y apare­ oo oosean lo que vecillos, sin ser piadosa, corno rosarios; y el	 o ocer después como mariposa; teniendo ya al o o o ode mi espí­ ciclo de su vida: huevo, larva, crisálida y ma­	 o oenemígo en casa y al caballo de Troya dentro g gvivan, le­ riposa, puede variar de 48 a 216 dias, según de los muros, la ruina y destrucción de la o o 
que se fue­ le sean favorables o adversas las condi­	 o

o o 
o 

colmena es inevitable.
 
ftCordarlos. ciones atmosféricas. El único medio para evitar la polilla es te­

o
o
o 

o
•
o
 

o o ... es, vol- En ,las colonias o colmenas débiles, como	 g gner colmenas fuertes; y para que los panales o o oen perro flaco,' tpdo son miserias, y la polilla sin abejas no se vean atacados del mismo o •
• 

o oocampea por los panales·' a su antojo y ca­ mal, quemar azufre; el humo de azufre •o o o opricho hasta' que acaba con la colmena. ahuyenta y mata a la polilla. 
o oEn las, colonias pobladas se entabla con A todos los demás enemigos se les exter­
o• oo 

g g
frecuencia una lucha a muerte entre el bien mina o con la escopeta, o con ratoneras o o o o • 

o o(las abejas, casi siempre vencedoras) y el con otras herramientas de uso fácil; sólo o o 
g 8mal (la polilla),	 los piojillos resisten a todo este aparato bé­ o o o o 
o o,Examinemos algunas de las astucias del lico ; a estos seres, es facilísimo matar­ o o 

combate. los con unas bocanadas de humo de tabaco, n 
o o 
o oLa abeja disfruta con la luz; y cuando ya alguna ventaja ha de tener el fumar, Muy o o 
o ola tarde va declinando su claridad por la buenas tardes.	 o
o 

•
o 

Q o
huída del sol, las abejas se retiran a la col·	 E.M. Q o 

• o
• ogg 
g g 
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PoLILLA DE LAS COLMENAS (o FAl.SA UÑA).-Huevos de tamaño 
natural y aumentados; larva; mariposa (vista superior), 

ídem (vista inferior), de perfil. 
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(Las soluciones, los solucionistas , el premiado 
del mes de Marzo se indican al tin de ia Cr6nica). Al 

La clave para el ACRÓSTICO, PARTIDO DE BALÓN está en las PAginas Festilfas. 

1.0 Crucigrama 2.0 Jeroúllftca 3.° Acróstico 
HORIZONTALES: 1. Nombre de ., ~ I ., • ,, , • 'c .. 

f)( 

):( )( 

~ 1)'( 

I 

IX ca::: 
i 

1 1)( 1 '... ...~-"'&. ¡"Ilol 

11 

4 

J.
mujer. Sobrio (al revés).-2. En­

ji 50
cogerse.-3. Símbolo de Química. 

5 A 1Imagen rusa. Nota (al revés). ­
o Léi4. Querida. De Iberia.-5. Luga,­


res subterráneos donde se guar­
 .:1 01 
dan los granos (al revés). Letr~s 5 N t. 
de Carvallo.-6. Dona. Interjec­
ción.-7. JUego de naipes. Ac­ o i " ción de caldear.-8. Culto reli ­ 1 O J
gioso. Muje¡; que viste hábito 
(al revés).-9. Nota musical. ln- NOTA " e:: ~ 

a 1 A !terjección. Nombre de letra. 
50010 .. 1 oSímbolo del Rutenio.-l0. Masa 

esponjosa para endulzar líqui­
dos (en pluraD.-l1. De color de ¿Quiere bailar? 

rosa. Limpiar (al revés). Las cifras del Acróstico indican el ndmero de letras que anteceden 
VERTICALES: 1. Actrices. Fun- y siguen a la indicada. 

damentar.-2. Que acepta todo fácilmente.-3. Símbolo de Química. Perro de raza cm­
.zada. Pronombre posesivo.--4. Apócope de «Iridio». Aumenta.-5. Cajas grandes con tapa 
llana y cerredura. Vocales iguales.-6. Diptongo. Consonante.-7. Número (al revés). 
Pueblo de Almería.-8. Arbol americano de madera muy estimada. Liguela.-9. Conso­
nantes iguales. Traidor (al revés). Acusativo masculino.-l0. parajes donde se sierra. ­
11. Vasija' metálica en forma de media esfera. Mal uso. 

•.0,5.0 Partido de balón lelefónlco , Lasalilno Primer problema: Los señores Bienhecho­
res han formado dos equipos. En la camiseta Ci2llevan por distintivo el número del teléfono. 
se pregunta: ¿Quiénes forman el equipo 

'blanco y el equipo negro? ¿Qué puesto desem­
.. peñan cada uno en su equipo? 

Segundo problema: El entrenador de los 
equipos los dispone como está indicado en el 
gráfico, y da órdenes de lanzar el balón recto 

o o 1de un jugador a otro. (Unanse los centrOs 
noo U15' de los círculos con líneas en la dirección ya Imedida que lanzan el balón: Dibujen la fi­

. , gura que resulta, y dígase qué representa.) 411II 
Del 2170 al 2520, éste al 2743 y al 2780, al 

1135, al 2170; al 2609, al 2815. al 2881, al 2170. 
De éste al 9 y al 1846, al 2780, 2170. Al 2177 
al 2777 y al 2520 al 2170, al 3018, al 2881, 31 
1135, al 2170; al 2609, al 2815, al 2881, llil 2170. 
al 2170 quien lanzará al 1846, al 2780 al 2713. 
para volver al 2170. Tirará al 2609 al 2777. 
Saca y va al 9 y de éste bota al 1963. (El en­
trenador suspende .el juego). ';:;ombréense las 
partes debidas y póngase el MOTE. 

Para no arrancar la figura, cálquese en un papel la situación de los jugadorea y 

A;'~¡S-~A ASTURIAN
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de raza cru­
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.. con tapa 

, I al revés). 
-9. Conso­

. se sierra.­
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